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 d
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 d
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.

Los niños que venían a jugar en casa 
de la abuelita Teresa nunca supieron de 
la discusión que hubo entre la aguja y el 
alfiler. Pero una cosa im

portante apren-
dieron en casa de ella: a am

arse com
o 

herm
anos.

–Cada uno de nosotros es diferente 
–decía la abuela Teresa–. Pero todos 
tenem

os un lugar especial en el corazón 
de Dios. Así com

o Dios nos am
a, Él 

quiere que nos am
em

os unos a otros. 

–Aquí estam
os tirados los dos –se 

quejó la aguja. 

–Sí, y no tenem
os de qué discutir 

–dijo el alfiler.

–No, pues nos habíam
os olvidado 

que som
os herm

anos –dijo la aguja–. 
Los dos fuim

os hechos para servir, 
pero en diferentes m

aneras. 

La abuela Teresa era una anciana m
uy 

querida. No tenía nietos propios, pero 
todos los niños del pueblo le decían 
«abuelita» y la querían m

ucho.

Ella vivía en una casa de un solo 
cuarto, con una puerta y una ventana. 
Adem

ás de una pequeña cocina tenía 
una cam

a, una silla, y una m
esa.
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